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EL PUÑAL DE SILEX NORDICO 
DE REDONDELA (PONTEVEDRA) 

EL tipo de los puñales de sílex que aparecen en nuestra Península es 
aproximadamente el mismo de los de Montelius IV A, que se en­

cuentran en las ctumbas de gigantes• nórdicas (1800-1600), ALMAGRO, 
/A, 172, creemos que con menos probabilidad CHILDE, DEC, 333, loco­
loca en 1500-1200; KossJNA, DV, 48, en 2200-1900; MAc WmTE entre 
1800 y 1400 - -mejor que coetáneo del hermoso puñal pisciforme de 
tas «cistas nórdicas• (1600-1500)-e importado de la cultura nórdica 
con las piezas perforadas, a través de Bretaña. 

La exportación (mejor que emigración humana portadora) de 
estos puñales nórdicos (que forman complejo con las hachas y mazas 
perforadas), creemos es contemporánea o poco posterior a la oleada 
cultural sobre Grecia (jonios ?) que «se caracteriza por la cerámica de 
cuerda y el hacha de combate; tuvo su asiento lejano y evolución des­
de el Paleolítico en Turingia, vecino~. por tanto, a las sedes primitivas 
de los ceramistas de bandas. Su lenta llegada a la península helénica 
en el intervalo del 2200 al 1000, o quizás al 1900, determina el inicio del 
Heládico medio. Su extensión por Grecia y costas e islas del Egeo, 
-Laconia y Creta exceptuadas- viene señalada por los hallazgos de 
la cerámica mate, que se ha convenido en llamar «minia•. (GAYA, 238) 

Algunas hojas de sílex, especialmente las de retoques laterales 
abruptos, que son considerados cuchillos, también pudieron ser pu­
ñales. 

Ejemplares: 
Cela (Redondeta, Pontevedra); ejemplar (procedente de una má­

moa) de 0'16 m. de largo, con hoja foliácea y mango rectangular an-
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chos, de color acaramelado con manchas grisácens (SANTA-ÜLALLA: 
EPPH, lám. XXII, donde se da como danés); es semejante al de Grigny, 
Seine et Oise, de sección plano-convexa. (ÜÉCH., 1, 494, donde se da 
como lanza). 

Villa Cha (Barcelos, Braga); en una cmamunha» apareció una pun­
ta que MARTÍN SARMENTO (AP, 190, 1, 34) interpretó como puñal, pero 
que nosotros, basándonos en su pequeño tamaño, creemos flecha. 

Lixa do Alvao; en uno de los cuatro dólmenes • instrumento en for­
ma de punhal, só con urna extremidade agu<;ada, um pequeno machado 
nas mesmas condi<;oes e urna lamina de pedra schistosa que podería 
servir de serra>; por su esbozo de pedúnculo lo suponemos punta de 
anza larga y aserrada. (BRENHA, 697). 

Centro o E. de Tras-os-Montes. (CuEVILLAS: Oest., 16). 
Paralelos: 
Almodóvar del Campo (Ciudad Real); procedente del Museo An­

tropol. y Col. Vilanova y Piera); puñal nórdico (fig. 1) de 0,143 m. de 

Fig. "· 

-5 



largo, semejante al de Redondela (Museo Arq. Nac., 42/11458). Su eti­
queta dice que procede de Almodóvar del Campo, pero lo dudamos por 
lo extraño de tal pieza en la Mancha, y porque procede de donación 
hecha en el siglo pasado al Muse3 Antropológico, y el donante pudo 
haberla adquirido en el N. de Europa (Adquis. Mus. Arq. Nac., 1940-45 
(1947); del mismo lote nórdico son dos hachas-martillo, una con perfil 
bipénnico (fig. 2) 42/9017; otra de piedra muy ferruginosa (fig. 3) (con 

Fig. 3. 

e polilla• de pirita de hierro oxidada?) de forma cónica; esta pieza apa­
rece en dicha monografía como pico de hierro (42/9019). Sin embargo 
creemos posible que hayan sido los Oermani de Sierra Morena los por­
tadores de estas piezas nórdicas, como recuerdo de sus primitivos lares. 
Estos Oretani qui et Oermani co~nominantur (Pu., 111, 25), con su ciu­
dad Oreton Oermanon (PTOL., 11 6,58; S.ª Maria de Oreto o de Azuque­
ta, Granátula, 26 Km. SE. Ciudad Real) probablemente en el s. VIII, con 
otros germanos, emigraron de Jutlandia y Holstein hasta los Alpes, 
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sonde encontramos los Oriates Oermani, y, de donde, después de un 
diglo, parte de ellos volvieron a emigrar hacia Iberia. 

Gruta II de Sénhora da Luz (Río Maior)¡ ejemplar triangular con 
base algo convexa, un poco posterior a la Palmela (HEL., 230). 

En Dinamarca este tipo nórdico se perfeccionó y alcanza 0,36 m. de 
largo y en Suecia 0,44, y uno de estos tipos, del Bronce IV B, se en­
contró en el Peloponeso (S. FucHs: Oriech. Fundgruppen früh. Bronzez., 
Berlín, 1937, Taf. 11). 

Scairbh (Co. Ciare, Irlanda); puñal poco más esbelto que el de 
Redondela, encontrado en el lecho de un lago seco. (MACAL. 93). 

Neolítico griego¡ ejemplar con paralelo exacto con el Redondeta. 
Neolítico de El Amrah (Nilo); MENGHIN, 347). 

L. MoNTEAOuoo 
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